
2 .. 
.:... 

1 •• 

JUICIOS DE LA PRENSA 

~ «EL LIBERAL» 

"LA GARRA" 

Es opinión mía, y perrlonen !_os que no se ha­
llen conformes, en que la cómedia dramática «La 
garra>, que se estrenó anoche en la Princesa, es 
la mayor obra, la más honda, la más bella y la 
más valiente de cuantas ha dado al T ~atro don 
Manuel Linares Rivas. 

La mejor, porque en ella se aborda un tema de 
importancia transcendental y se ofrece a la pú­
blica consideración, engarzándolo en ingeniosa 
trama, que encuadra en un marco de admirable 
realismo. 

La más honda, porque, al terminar el drama. 
deja flotando fa duda en el ánimo del especta­
dor y provoca acaloradas controversias, abun­
dando los que creen que la mejor solución, ya 
que no la más hum~a, es la muerte; la ql}e da 
~I dramatur¡o en el conflicto que plantea • 

. La más bella, porque· el· ~cñor Linares Rivas, 
en la pintura de la sociedad aristocrática de 
'Campanela, población que se pa,ede macho a. 
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Santiago, emplea los colores de Goya y Veláz• 
quez, y un maestro de maestros, el , n_iaestro Ca• 
rracido oriundo de aquella hermos1s1ma reg1on 
españoÍa, dedicaba anoche fervientes elogios al 
ilustre autor de «El abolengo>, diciendo que 
aquel rincón de Galicia era, por su verdad, una 
maravilla asombrosa. 

Y la más valiente, porque desde la escena, 
exceptuando a Galdós, no se han dicho tantas 
cosas ¡y tan bien dichas!, contra los dominadores 
de la infeliz sociedad española, que, al ampare 
de la Ley e invocando doctrinas cristianas, que 
a su capricho tergiversan, cometen con las pe~· 
sonas y con las conciencias verdaderas enorm1• 

dades. 
Linares Rivas, en «La garra:., no inventa nada, 

no se permite deducciones más o menos lógic9:5 
ajustadas a su particular criterio. No habla en hL• 
pótesis, sometiendo al juicio ajeno un caso anor• 

mal. 
Se limita a la presentación de un conflicto tre· 

mendo, que si no ha surgido, puede sur~ir °.1~· 
ñana; un conflicto que provoca una leg1slac10D 
injus.ta, y que esta misma Ley, no resuelve de 
ninguna manera. El dramaturgo soluciona el con­
flicto con la muerte. No deshace el nudo; le cor• 
ta. No es la solución más humana, porque contra 
los fueros del corazón, de nada valen los pre• 
juicios y las mojigaterías; pero tal ve~ ha ~refe-­
zido este trágico desenlace p.ara de1ar mas el 
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carne viva la llaga en el alma del público .. 
Sol de San Payo, abrazándose a su esposo y 

saliendo de aquella casa abrazada a él y a sus. 
hijos, hubiera quizás causada más honda impre­
sión en el corazón de los espectadores. Eso hu­
biesen hecho todas y cada una de las damas que 
asistieron anoche al estreno; y lo digo, porque 
las ví aplaudir enardecidas, cuando la desventu­
rada Marquesa de Montrove reclama el derecho. 
del amor de los suyos contra todas las leyes que 
los hombres inventaron ... 

¿Qué crimen ha cometido su esposo? Ningu•• 
no. Súbdito «yankee,, casó con una mujer y se 
divorció d~s años transcurridos. Ella contrajo. 
nuevo matrimonio. El, ya no tenía esposa; no 
podía tenerla, puesto que era de otro. Vino a 
España y al percibir su herencia no quiso con· 
fesar stt condición, porque aquí en España no .:: ~ 
era soltero, ni casado ni viudo. ¿ Qué era, pues? § ; ; , 
Nuestros legisladores no se han tomado el tra- ; ,z J 

bajo de definirlo. 
Conoce a Sol de San Payo, se enamora de. ~ 

ella y se casa. No la dice nada de su primer ma- , .... 
bimonio, porque los San Payo son eminentísi~ , 

~ ... 
mos católicos, que tienen en la familia nada me- c..1 ~ 't 
nos que un Arzobispo Cardenal y le hubieran O!.l -s 

rechazado con escándalo. 
Y a los once años de matrimonio, ya con dos 

hijos, el hogar dichoso, adorándose como el 
primer d(a, saben los San Payo que el Mkrqués 
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-casó en América y se divorció de su primera es­
,posa. Surge el tremento conflicto, el segundo 
,matrimonio es nulo: ~sí lo declara el Doctoral, 
.ei Arzobispo y el Presidente de la Audiencia de 
Campanela. El tiene que marcharse para siem­
:pre; ella no es casada. ¡Qué absurdo! 

Lucha Sol con su cond~ncia y con su corazón. 
Es!e la empuja a los brazos de su esposo y en 
cellos cae. Per-0 la garra hace presa en su alma. 
.La garr;i. son los otros: los de la· espada de la 
Ley y la doctrina de Jesús, tergiversada. La ame• 
nazan. Y ella vu~lve a ellos. El, entonces, no 
vjendo solución al conflicto horrendo, se suici­
·da. Es ta única manera de que sus hijos tengan 
,padre y· de que el hon9r_ de los San Payo no se 
manche con el oprohio y la vergüenza. La Ley, 
.ridrcula, sonr,íe. Y, sin embargo, es así. 

Así es y así os la presenta un senador vitalicio 
.i:;onservador. Ahora, vosotros los que no ten· 
:gáis agarrotado el pensamiento por la garra tc.'I· 
nebrosa y feroz, diréis lo que <lébe hacerse para 
-evitar un tan herrible conflicto, que si no ha sur• 
gido aún,-puede surgir ei día de mañana, 

Como arquitecto dramático, merece Linares 
Rivas par «La garra• un' premio de honor. En 
flinguna obra· del ilustre dramaturgo, se advierte 
una tan ad~írable- ponderación de los elemen· 
tos que en la acción intervienen. En ninguna más 

.~ob~iedad y más eo.cantado.ra s.encillez. 
No.ños sorprende la pureza y la corrección de 
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la frase, porque Linares Rivas es un escritor de. 
impecable estilo, que no dice nunca más que 
lo que quiere decir. Es avaro de palabras inúti­
tiles. Pohm prosa concisa y contundente, en la 
que no sobra nunca ni una sóla sílaba, recuerda 
a Pí Y Margall y a Vicenti. Por los latig~zos, 
euaqdo de castigar se trata, tiene puntos de 
contacto con el insigne Benavente. 

Lo que dice en cLa garra•, lo dice, con una 
grandilocuente sencillez. , Calurosos aplausos 
acogieron los más felices parlamentos • 

Un.a 0bra de combate. En las aclltales cireuns· 
tandas, no-cabe mayor oportunidad. 

Ahora que yo cre9 una cosa. Linares Rívas 
escribió esta obra hace ~lgunos años y no se 
atrevió a presentarla, por las consecuencias que 
pt1die"ra traerle. 

Pero le hizo Dato senador vitalicio. ¡Y que le 
,entren «garras» a él! 

¿ Qué decir 1ic la presentación y de la ejecu· 
.ci~n de la-,• garra»? 

C"Omo se hacen las obras et1- la Prineesa no se 
ba-.:en en ninguna parte. Ni aquí ni fuera de nquí. 

Es un caso de 0rgullo nacional. 
María Guerrero, la insign.e artista de siempre. 

¿Qué drama pase!> por su alma, cuando el Car­
denal la dice que su esposo fué casado? En 
aquella mirada irttel'f'ogadora, en la descompo· 
.sición de aquel hermose rostro, tflcado con una 
linda peluca, rosa; e¡¡ el desmayo de los brazos, 

8 
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en el voltear de los ojos, se adivinaba la trage­
dia del corazón. No creo que jamás la mejor 
trágica del mundo haya expresado de tan enor• 
me manera un terrible momento. 

¿Cómo vistió la asombrosa actriz? Con un 
traje, encargado exprofeso a París, p~ra que. la 
Marquesa de Montrove asista a un baile ~ene~­
co por ella organizado. ¿Un traje? Un sueno, di­
ría mejor. 

Diaz de Mendoza, colosal, sencillamente co· 
losal, en la gran escena del Consejo. Codina, el 
curita irascible, defensor de toda causa nobl~ y 
justa, cuyo carácter recuerda al abad de Be1ro► 
que levanta la voz contra todos Y a favor de l?s 
oprimidos, triunfando siempre, porque la razon. 
y la justicia son sus armas de pelea, estuvo tam• 
bién eminenfüimo. y parecidas alabanzas mere· 
cen todos los artistas, destacándose la señora 
Torces en el tipo de una vieja cr: .. da, que hizo 

i d .. de un modo que esczpa a to:,a pon erac1on . . 
La señora Cancio, la c-~;¡ora Salvador, Mana· 

llO Mendoza, Carsi, Cirera, Mancha, Urquijo,. 
Juste ... todos, toc'os muy bien. . 

¡Qué conjunto! ¡Qué decorado! ¡Qué !ra1e1l 
El público, todo el público,_ el de amb~ r ef 

de abajo, tributó a Linares R1vas, caluros1s1mas 
ovaciones. 

¡Cómo se hacen las obras en la Princesa! 
y ahora señores, a discutir «La garra>. 

¿Francófilo~? ¿Germanófilos? Ahf tenéis un. 
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nuevo tema de discusión. Cambiad un rato el 
disco y decidme si Linares Rivas, senador datis• 
ta, no es más v:iliente que el Rey Alberto, dé 
Bélgica, diciendo en estos tiempos de asola­
mientos y fieros males lo que él dice en cLa 
garra>. 

L. 

cEL IMPARCIAL• 

El teatro Guerrero-Mendoza (que así es, llá• 
mese como se llame el en que ellos actúen) ha 
estado siempre abierto a t.,das las tendencias y 
orientaciones del Arte. Ellos han sido, los insig• 
nes empresarios-actores, portavoz, junto a los 
clásicos, de los dramaturgos reformadores mo• 
dernos. Galdós, Benavente, Dicenta, Guimerá, 
tantos otros, no han hallado obstáculo alguno, 
'Sino colaboración entusiasta pva sus más atre­
vidas producciones. 

Esta amplitud de criterio, que nadie ignora ni 
de buena fe puede olvidarse, acaba de obtener 
ahora nueva y repetida confirmación con el es· 
treno de «La Garra•. 

Tampoco podrá darse nadie por sorprendido 
de que el autor de esta comedia sea quien es, 
pues si en el encasillado político y social el nom­
bre de Linares Rivas viene figurando en lo que 
le llama con la jerga propia clas derechas•, el 
autor de «Aires de fuera> ha movido siempre 
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su pluma dentro de una órbita independiente y 
de un espí-itu libre. 

Es «La garra> una obra en la que, con noble 
valentía y acento,; de sinceridad, se acomete 
contra lo que lh.ma Íusen los fundamentos de 
la sociedad. Nada menos. 

«La garra> es el ambiente en que se vive, las 
conveniencias, los prejuicios; y cuanto más es-· 
trechos son los limites en que el ambiente social 
se contiene, con mayor fuerza se apodera la ~a­
rra de sus víctimas y con mayor crueldad y en­
s~ñamiento las in1J1ola. 

· El ca&o que nos presenta la comedia, se des­
vanecería por sí solo en una gran JJ1etrópoli, 
donde el tumulto y la diversidad de la vida rom­
per:an a oleadas turbulentas la escasa resisten­
cia del dique; pero en la vetusta y reducida 
ciudad de Campanela-rima de Compostela-la 
ellrarecidc. atmósfera atenaza, oprime y ahoga 
con fuen:a irresistible. 

He aquí el problema: 
El Marqwés de Montrove, rico, honrado y 

apuesto caballero, está casado con Sol de Sall-­
Payt>, de rancia fami1ia de austera& costumbres, 
emparentada con el Cardt)nal, fr~cuentada del 
Preaidente de la Audiencia, respetabilí~ima e in­
fluyente. 

Los San Payo vuelven a la gracia de su emi­
nencia a un olérigo joven un tanto indómito; 
dísc8lo, que dicen ellos. Salvo esta pequeña nu-
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be y cierta libertad, aunque honesta y señoril, 
de Sol-que lo es con luz de alma y de belleza 
física-, nada anubla la paz y la armeoía de 
aqllella mansión ilustre. 

Mas la indiscreta ligereza de un joven muy 
poco diplomático, a pesar ele ser Cónsul, des­
encadena la tormenta. El Marqués de Montrove, 
eataba ya casado, al desposar~e con la heredera 
de los San Payo. 

El Marqués se explica. Hijo de rr.adre espa­
ñola y padre norteamericano, casóse con una 
dama de los Estados Unidos y se naturalizó yan­
qui. El mabimonio efectuóse civilmente, con 
arreglo a las leyes del país; pero también la Igle­
sia católica otorgó el Sacramento, por satisfacer 
así el Marqués los 'escrúpulos de eonciencia de 
su madre. 

Las discordias conyugales trajeron el divorcio; 
la yanqui se casó con otro y el Marqués, recu­
perado su librl! albedrío, contrajo nupcias con 
su actual esposa. 

Descubierto el secreto, que Monlrove no se 
atrevió a revelar a su nueva mujer, por com• 
prensibles sentin1ientos de delicadeza y funda­
dos temores de rio lograr la felicidad' que le pro• 
metía su inmenso amor, este hombre se ve en la 
situación más absurda que cabe imaginar. 

La iglesia, por boca del señor Doctoral, de­
elara nulo el nuevo matrimonio. La Justrcia, en 
figllra del Sr. Presidente de la Audiencia, esgri• 
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me los artículos del Código penal y la sociedad 
campanelana, se aterra ante el escándalo de esta 
campanada. 

El Derecho cauónico, el Derecho civil, el de­
recho del qué diráR, el ambiente, la garra, se 
ceban en Montrove. El derecho a la vida, a la 
Humanidad, al amor, no cuentan para nada en 
la piadosa y caritativa solución de tan pavoroso 
problema. 

Montrove no es casado, ni soltero, ni viudo. 
Su buena, su santa mujer, su Sol de su ventura 
y de sus hijos, es víctima también de la garra, 
que puede más que todo y le reconviene y le re­
procha, y aunque su corazón, atormentado y 
magnánimo, la lleva por el camino de la genero• 
sidad y del perdón, la garra la detiene, la cauti­
va y la aplasta. 

El señor Doctoral lo dice, el señor Magistra­
do lo aprueba, los manes del solar de San Payo 
lo imponen. Montrove se irá lejos, muy lejos; no 
'¡e llevará ninguno de sus hijos, no se comunica­
rá de ningún modo con su esposa. Como si hu­
biera muerto. 

Pues muerto. La lógica es terrible. Montrove 
se mata. 

¿Impresión del público? En pocas palabras: 
la garra del autor domeñó al monstruo de las 
innumerables cabezas. Este es el arte y en una 
obra de tal índole, arte supremo. Se discutirá, 
se disentirá, se reparará en cuanto a la tesis, en 
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<:uanto a la intención; sobre las controversias, 
·las opiniones, los distingos, reúne a todos el 
~ogma único del Arte. 

Cosa tan difícil, tau esquinada y ante un pú­
blico como el de anoche en la Princesa, tan pe­
ligrosa, como la de revestir de forma dramática 
interesante y emotiva el caso de e La garra>, con 

_.u11 complicaciones teológicas, sociológicas y ju· 
ridicas y sus audacias de pensamiento y ex:pre· 
sión, requieren una ejecución técnica y un do­
.minio de la ponderación y la medida y del peso 
específico de la obra teatral, que sólo a un dra­
m:\turgo de la capacidad artística del autor de 
«El abolengo•, le es dable alcanzar. 

Así el triunfo de «La garra» fué uninime, en­
tusiasta, definitivo. Interrumpiendo la represen· 
tación, sancionando el final de ambos actos, es­
tallaron los aplausos y las aclamaciones al autor, 
que hubo de presentarse en el escenario infini­
dad de veces. 

Los intérpretes, por su parte, se compenetra­
·ron íntimamente con la obra y fundido con ella, 
juntáronse en la cima del éxito. 

Sol de genio cómico, dramático y trágico• foé 
cl}Uestra gran Marha, y en la dignidad, en el sen­
timienlo y en la vehemencia, dió vida palpitante 
al caballero Montrove, Fernando Mendoza. 

La señora Salvador, en una acción paralela y 
-de contr.ste, que facilita el mayor relieve de. 
-(:aso principal; la señora Cancio, en la venerable 

~ 
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Marquesa; la señora Torres, insuperable en la 
vieja, criada gallega, admirablemente vista del 
natural por el autor; Mariano Mendoza, Cirera. 
Juste, Carsi, Urquijo, q1.1e parece un Cardenal 
auténtico; y las señoras Bueno, Bofill y señorita 
Hermosa, en más distintos términos, realizan, en 
detalle y en conjunto, una colaboración excelen­
tisima. 

Señalemos una mención particularmente ho­
norifica en obsequi0 del Sr. Codina, qoe da al 
joven sacerdote, suavemente díscolo, una perso· 
nalidad relevante. 

f or la suma total de estos aciertos y por 1 :>s 
diversos y contradictorios aspectos de polémica 
y combate que ofrece la comedia, no me parece 

aventurado predecir a •La garra• larga perma· 
nencia en el cartel y resultados eficaces más allá 
del teatro. 

JOSÉ DE LA SERNA, 

•A B C• 

Linares Rivas, este simpático conservador vol­
tfrihno, original t~ación que da a su tempera• 
mento matices tan interesantes como pintores­
cos, obtuvo anoche su triunfo más considerable. 

Esta vez Linares Rivas, en quien si~mpre he• 
mos celebrado l.t fertilidad de su ingenio, su 
cáustica vena, su humorismo de guante blanco, 
la agilidad y donosura de su diálogo, no fué, co-
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mo en otras ocasiones, a buscar en lo externo, 
de nuestra sociedaci, que él tan bien conoce y 
comenta, mundanas frivolidades, a recoger su­
espíritu inquie~, ligero, caprichoso y banal, si­
no a la entraña de uno de los más transcenden• 
tales problemas que aún en España ios legisla­
dores no se atrevieron a resolver, temerosos de 
las consecuencias que pudieran sobrevenir: el 
divorcio. 

Linares Rivas, Cl)n la elevación de pensamien• 
to de un Brieux, escribe a favor del divorcio un 
brioso y elocuente alegato, con la virtualidad del 
ejemplo, que dramatiza con un arte y habilidad 
extraordinarios. 

El autor-y este es uno de tus grandes acier• 
tos de la obra-oo teoriza el caso, no da solu• 
ción al prohlema, no habla en ningún in!tante 
por sus propios razonamientos, buscando en los 
recursos de la dialéctica la eficacia de su argu• 
mentacióo, el apoyo a illS afirmaciones, como si 
se tratara de una controversia, con el apasiona· 
miento que el sectarismo inspira en cualquiera. 
de sus aspectos, no; Linares singulariza dos ca• 
sos; los estudia, los contrasta y los muestra a la 
c011sideración de la Iglesia y de las leyes, lla~ 
mando su atención, excitando su solicitud, invo• 
cando los más cordiales sentimientos de amor y 

de justicia, para que, rompiendo viejos prejt1i• 
cios sociales, ran€ias tradiciones, criterios estre­
chos y mezquinos-he aquí cla garra• ,-vivan. 

.. .. 
,. 
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'UD poco más en armonía con las costumbres y 
-con las modernas soriedades; a nuevos tiempos, 
nuevas leyes, que cuando todo se renueva y 
1ransforma ¿por qué seguir obstinados en el 
-error y en el absudo, que da estado legal a lo 
1¡ue a todas luces va contra la razón y el propio 
,derecho? 

La obra de Linares Rivas, virilmente formada, 
valiente, generosa, dará ocasión a grandes dis• 
-cusiones, porque en pro y en contra del divorcio 
siempre habrá en España entusiastas de una u 
-otra opinión. 

No es este el momento ni hay lugar en el bre­
ve espacio de una revista para discutir por nues· 
tra parte las ventajas e inconvenientes que la 
aplicación del divorcio tendría en nuestro país, 
,donde las conciencias se eonturban por la menor 
inquietud y todo impresionismo determina una 
peligrosa corríente; pero lo que es indiscutible, 
-fué el éxito clamoroso que el autor dramático 
consiguió, al acometer con tanto acierto como 
_gallardía, razonadamente pensando y con la más 
noble tendencia escrito, un problema de tan 
honda complejidad. 

El final del acto primero, rápido y sobrio, es 
·de un graa efecto teatral; el del segundo, des· 
pués de una admirable y persuasiva escena de 
entrañable ternura, es, aunque muchos lo encon• 
traron ilógico, el único posible para la solución 
<le! caso que presenta Linares y, sobre iodo, pa· 
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n la eficacia de la enseñanza que persigue¡ allí 
-está la comedia, alli está «la garra.> 

María Guerrero fué excepcio11¡al y soberana 
intérprete de la Marquesa de Montrove, com• 
partiendo con Linares Rivas el triunfo, las ova· 
áones atronadoras de la noche. La gran artista 
atuvo sencillamente magistral. La señorita To­
nes, en cuyo personaje ha vinculado Linares las 
viejas supersticiones' y fanatismos, haciendo de 
ate carácter una acabada pintura, adlllirable de 
naturalidad. Muy bien la señora Salvador en su 
papel, al que dió notable gesto y dignidad. 

Fernando Díaz de Mendoza, dió gran interés, 
emoción e intensidad dramática a su personaje, 
<:on el que se identificó en todo su valor y ex­
presión. El ilustre actor, fué objeto de entusias• 
tas aplausos. 

Y completando el valioso cuadro en sus dife­
rentes papeles, pongamos en primer término el 
uombre de Mariano Díaz de Mendoza y después 
los de Codina, Cirera, Urquijo, Carsi y Juste. 

Linares Rivas fué muy felicitado por su hermo· 
la comedia, que dará a la Princesa noches bri­
llantes. 

L. G. 

«HERALDO DE MADRlD> 

Hay, por lo menos, dos• categorías de escrito• 
res, los que se someten previamente al medio 
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